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Estábamos viendo como en un' 'esreio' 
«uando escribíamos el número antlfrior , 'qúe 
los satélites del despotismo hablan reconcen­
trado todas sus fuétzít^^ y se: ¿ispó'n'iari" pa-* 
ra dar el pitimo.gAt^^ á las fiberla^es pa­
trias. Por eso en Ja  ^ rcerp T A  n¿m 
se publico ensegudda.j, manífestamo^^ ftancá- 
Jueme que nos haijab^pios eó‘ los iiioméVtos crí- 
ticos del mayor p e lig tft.y 'd ijio . W ^rUÓ- 
aU rm a. oTicmpo es, dijimos 'de ú f  i a plu-
nis . Y. de empañar f f  ¿ p . ,S . ' ;  p l 's  q nV  ios 
ministro, permanecen en sus sillas cfimra la 
volumad de Dios j  de los hofnHres y ira -  

iian de hecho , trabdiañ de consuno ’ para* 
destruir la ilberrad../.. para r,„e v/'Kam 'rsU ' 
^  ^d ena .... .para que empuñe de iwevp é 
Cfelru dp hierro un R ey 's/d u d d ií p.,V Wfiw,. 
wes cami.nlieros, poV^iVoiito^ desm üi^é'n??’ 
dü^^que en lus seh año. d« opreAlifc'n VV

........  • . • ■»,' ¿í :.-,
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deron sentir toda e?pecie de males y  dp, ca­
lamidades. »

Alli dijimos también, que el pacto so­
cial estaba disuelto de hecho: que la con­
ducta del go bierno había sumido á esta tris­
te patria en la mas espantosa anarquía, pro­
pendiendo el mismo gobierno á la ruina de 
la  libetrad: que este estado era una conse­
cuencia forzosa de las traidoras páginas, del 
abatimiento de las tribunas populares, de ha­
ber sacado los cañones á la Puerta del Sol 
en septiembre de 18 2 1 ,  y de tamos y u n -  
tos otros hechos depresivos d e ja  libertad ci­
v il consignados en nuestro papel, con loa 
cuales el gobierno había dicho claramente i  
los hombres reflexivos, tan luego como co­
noció que había producido favorables efec­
tos la moderación que sus satélites predicaban, 
Que era preciso volver á la cadena =  Allí en 
fin hizimos un ligero bosquejo de la situa­
ción crítica en que existían los patriotas. 
Los con ideramos sumidos en un piélago 
ixi.oadable de males y de desoUci-n miran­
do á «u espada , reconcentrando su valor y  
au despecho , dirigiendo á ella .su dies­
tra y fundando en ella solo y en la jusii- 
cía* de su causa la e-peranza de su sal­

Justificada e*tá la exactitud de nuesirai 
predicciones con los suces(.s de esta capi­
tal desde el 30 de junio hasta el 9 de ju­
lio  en que dejamos U» armas de la lUAC
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para escribir nuestro papeí, porque los ene­
migos que dejó armados la imprevisión, Ja 
Connivencia, ó el ultimo suspiro de los mi- 
oistros no están en este momento á nuestro 
frente; sucesos de que pueden los patriotas 
aprovecharse para perpetuar ia libertad: su­
cesos que presentarán á los espuikles libre* 
en una aptitud imponente á todos los tíra­
nos de Europa y á sus viles prosélitos: su­
cesos que se entreveían como dijimos ames, 
desde que salieron los cañones á la Puerta 
del So l, y que se descubrieron claramente 
por su orden progresivo desde que seducien­
do á los sostenedores de la libertad recogió 
Tm iin los laureles de las Platerías.

Desde entonces el gobierno arrojó la más­
cara , y empezó á obrar de hecho contra las 
libertades patrias v al propósito de entroni­
zar la tiranía. De.^de entonces empezó á per­
seguir descaradamente á todos los patriotas 
y  se sintió el ruido de los cerrojos de ioí 
calabozos en que fueron sumidos por su or­
den los hombres libres para esperar allí la 
ínuerte en un suplicio horrendo z =  Mas en­
tonces también empezamos á escribir el Zur­
riago, y á levantar el grito ai cielo pid en- 
do remedio á los males que nos amenazaban 
indicando los peligros, haciend-^ una guer^ 
ra á muerte á todos Jc.s malvadas y dcscu- 
bnend'.. al través de su p.^er tedas sus ma- 
qmnaciones =  Para resolvernos á'emprend ec 
««* lucha tan desigual, cuando los enem i-
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gos de I i  libertad tenían el palo y  el mari-* 
d o , y la opinión pública había empezado» 
corromperse, y cuando nosotros no contába­
mos ni hemos contado jamas con otra g a -  
fam ía que nuestra fortaleza para arrostrar 
los peligros; preciso era que renunciásemos á 
nuestra existencia; y  que proclamásemos en 
lo intimo de nuestro corazón la máxima (ie 
•aerificar cual Decio nuestras propias vidas 
•n  defensa de los derechos de los hombies 
libres.....  ó cual los ilustres Comuneros Pa­
dilla, Bravo y Maldcnado en el Rollo de Vi>< 
llalat =  Fottalec¡dos con los saludables ejem­
plos de estos héroes: ansiando su suerte an­
tes que retroceder á la triste situ-ci_n de
1 8 1 4 .....  antes que volver á oir llamar á h s
españoles con el detestable nombre de vasa­
llo s ; empezamos á producirnos cm  la fran- 
rjUDza propia de los lib re-.... á decir verda­
des eternas para gue no pudiesen causu  tan­
ta impresión las sofisierí^ts, Us máximas de 
moderación con qué pretendían infames pu­
blicistas vendidos al poder y otios mil y mil 
agentes del de poiismo, que se amortigua­
se el espíritu público para dar después á maru* 
salva la muerte á la libertad =  Mucho he­
mos padecido en esta lucha, porque no po­
dían amalgamarse nuestros principios de li  ̂
bertad con los principios.de servilismo y de 
e^^c'avitud que predicaban los Censores, los 
Cniversale-s é Imoarcialts y otros perii^dicos 
ptutejidos y  sustenidos pui; el gobietfin, 9M
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los traidores de oficio Burgos, N arga« 
n es, M ¡5 no, Hermositla y Li ta , vertieron 
coatinu mente ideas liberticidas, encubrién- 
d > as pira alucinar á la multitud con el ve- 
I de la hipo^-rita moderación y de respeto al 
gobierno , como si el gobierno pudiera ó de­
biera ser respetado cuando se le ve obrar 
«n perjuicio, del prccom unal^U nidos estol 
infamen, el gobierno para destruir nuestras 
opiniones y nuestras fortunas, y nuestra exis­
tencia^ y para malquistarnos con el pueblo 
español, por quien hemos marchado diez me­
ses con el cada’so en hombros, nos han He- 
nado de improperios los primetcs, y prodi­
gado tos nombres de anarquistas, ja^cobinos 
y  republicanos; al mismo tiempo que los man­
darines quebrantando la Constitución y las 
leyes nos arrastraban á las prisiones y nos 
empobrecían hadé id'»nos pagar multas y cos­
tas que no díbieron causarse = : Para retraer­
nos de nuestro, santo propósito se hicieron 
esas leyes ominosas, indignas de un pueblo 
libre, dísirucúvas de la libertad de impren­
ta (que nunca, nurvea quisimos leer por si 
acaso podían intim idjrnos) y del uso d é la
palabra en las tribunas: pero.....  en vano
trabajaron. A  contener á dos hombres re­
sueltos á perecer por la causa de la liber­
tad..... n :d i es bastante =  Un fi cal de cen­
sura licenciad» F íia s , buscado á dedillo pa­
ra que d.-nunciase nuestros escritos, porqiqo 
«s' en efecto el níejoí dtfnunci'aáor qui ja ­
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mas h í existido, y  mas iniüero que T in -
tin , y mas perjudicial que el cura Vinuesa, 
de^ por nuestro el campo  ̂ no por cum» 
pa«>ion á nu“StiOS padecimientos , sino poe 
miedo de perecer si llegase el día de la 
venganza, porv-̂ ue c<iO tienen de bueno los 
serviles , muchísimo miedo y  poquísima 
vergüenza. —  En fin , tantos conjurados
Conrra nos<jtros......  tantos alucinados que
creyeron alimentábamos ideas perjudiciales..... 
tantos topos que no veían el hondo abismo 
que se abría á nuestros pies y en que íba­
mos á perecer con la patria, ya nos hacen jus­
ticia. Ya ha estal.ad 'la  revolución: ya se han 
visto cumplidas nuestras pred cci m es: y ya 
aparecen los pérfidos y los hombres de bien 
en su verdadero punto de vi ta.

Los que tanto se escandalizaron cuando 
dijimos en iac tribunas y en nuestro papel 
que la guerra civil que se promovía para sos­
tener Id libertad era un don del cíelo ¿podrán 
negar ahora que la guerra que hemos man­
tenido siete dias con los Guardian Españolas 
ha sido un presente de la provid^mcia para 
sostener la libertad, para perpetuarla y para 
que. acaben de una vez los pasteles y los pas­
te le ro s? :^

En el momento mismo en que un agen­
te de la tiranía , el pérfido san Martin , sedu­
ciendo a ios patriotas armados abatió las tri­
bu ñas populares y arrebató el cuadro del triun> 
fo de la Constitución^ en que estaba también
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fítratotJe Ríegrt, etflpezamo* á conocer que
los fautores de las desgracias que amenaza­
ban á la patria, eran ei gobierno y sus v i­
les agentes. Por eso empezamos á atacatlot 
den >dadamente con Ja satira mas mordaz par» 
quitarles desde luego ia fuerza moral. N i no§ 
ralimos de sofisterías ni de vagas declama­
ciones, ni menos de calumnias ; pintando su* 
hechos y  su co.nducta tuvimos un vasto cam­
po pata conseguir nuestro objeto. Veanse los 
cinco primeros números de nuestro papel 
en la pane que tiene relación con los siete 
ministros llamados diamantes , y dígase sí 
faltamos á la veidad cuando referimos su* 
operaciones.

Era preciso ridiculizar al petsonage que 
mandó la batalla de las platerías con toda la 
acrimonia que merecía el causante de un hecho 
ían escandaloso, de un ataque tan terrible á 
las libertades publicas. Se trataba de un hom­
bre sin pii-lor que hibia obtenido su destino 
con c'-ndicion de obrar en confo?midad á lo* 
caprichos dtl gobierno aunque tuvie e al efec­
to  que hollar la Constitución y las leyes 5 y  
no creimos que debia guardarse ninguna con- 
•idt-'racion á un ente tan despreciable. Pinta- 
Itiode pues en el n °. 6 con todo el colorido 
del sarcasmo, yquedamos pesarosos de no ha­
ber hallado^ frases para envilecerlu mas.

Atacamos también entonces la|perniciosa ml- 
xicna que preteudin Martínez de la Rosa pasase 
poi axiom a;! defendiendo al gobieiQo *e, de«
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hende la '^Kbertád. Máxima infame que 
sostenídii después por los anilieros ha dado 
alas al gobierno para pretender erigirse en 
(Íéspoía.

E i resto de nuestro periódico en aquel' 
•tempo lo consagramos exclusivamente á ata­
car los abusos de los funcionarios públicos 
ubaltetnos,  á combatir á los escritores vena- 
es que apoyaban sus injusticias y  á desacredi- 
ar esa moderación infame que los malvados 
jtocuraban inspirarnos para conducirnos in­
sensiblemente fy á su salvo á la servi­
dumbre.

Por este órden continuamos haciendo la 
guerra á los malos gobernantes que abusaban 
dé su autoridad en daño de la causa nacional , 
hasta el núm. 9 en que ya cansados de obset- 
v‘ár su desfachatez', y que nuestros males se 
incrementaban, nos propusimos demonstrat á 
la nacú ri que habían perdido toda idea de 
jlundunor: y este fue el ob|eto del sainete de 
los mandarines. Allí patentizamos su desvet-' 
guenza; y para ello nos valimos de sus mis­
mos hechos.

Nue'tros ataques continuados no pudieron 
arredrar á aquellos hombres que se hablan 
propuesto ahogar a todo trance la libertad eri 
6ti Cuna. Ellos siguieron sus planes infernales 
y cadñ'd 'a nos dieron nuevas pruebas d é la  
ma.d' d que abrigaban en sus corazones.

Por etitónces empezaron a conocer las proi 
vincias ia  perversidad de nuestros gobernan»
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te« 7  á pretender substraerse de su obediencia.
Y  nosotros en tan crítica coyomura al paso 
que procuramos desengañar al R ey, nos afana­
mos para enardecer mas y mas el animo de ios 
patriotas, único medio de salvación. Nuestras 
ideas se hallan estampadas en los números i 5 
y 1 7: veanse estos números y se conocerá la rec» 
titud de nuestras intenciones.

Los siguientes hasta el a i están llenos de 
consejos ai R ey los mas saludables: Kn ellos 
se descubre nuestra justa indignación que, no 
podíamos suf car al ver que continuaban en 
iu.s poltronas aquellos malos ministros después 
que las Ct^rtes hablan declarado solemnemen­
te que habían perdido su fuerza moral 
Con violencia estalló también nuestra cólera 
contra esos infames publicistas que han pa­
gado con tanta ingratitud la generosidad con 
que los hombres liberales les abrieton el ca­
mino para que volviesen al seno de la nación 
que habían vendido.

Yrritados al ver que el R ey  conservaba aun 
todavía en sus puestos á los ministros que 
techazaba la nación entera, pusimos en el 
aióm, 22 una representación , en la cual, 
aunque con el mayor decoro hicimos presente á 
S . M. su verdad.-ra situación. Señor te dijimos:

Los malvados pretenden que V . M. ejerza un 
poder sin límites y  cubriéndole de flores el ca^ 
mino le conducen á un abismo de perdición 
Las vetd-.des que allí estampamos hubieran 
¿sMadó á desengañar al mas ilusos pero......

Ayuntamiento de Madrid



lO
cinco ministros dejaron stii s illa*, y  el R ey  
publicó que estaba satisfecho de sui servicio* 
y  de su p’ iriotismo. ¿Con qué voces debiamos en 
tonces descrifút e.-te hecho por mas que el res­
peto nos contuviera ? ¿ Qué diríamos noso­
tros 3I ver al Rey sati.fecho de los servicio» 
de un ministerio que había trabajado incesan- 
lémente en destruir el espíritu público, persi­
guiendo á ios amigrc de la libertad con el 
pretexto de combatir una república inventada 
por la mala fé de A rguelles, autorizándola 
impunidad de los conspiradores, postergando 
i los jueces recto» y premiando á los preva- 
ficadores, separando de sus destinos i  los ge- 
fes de la revolución, creando la sociedad del 
añ il.o , y  abatiendo por todas partes las tti* 
bunas populares?

En el diálogo inserto en el n®. 53, y  en 
el n ". 2+ pintamos el mcdo con que el tal 
ministerio había sido depuesto; demonstra­
mos á la nación lo poco que ganaba con se­
mejante medida: y .....  á fé que no nos equi­
vocamos.

Por aquel tiempo hizo el Congreso esa* 
leyes represivas para contener al patriotismo, 
y  las analizamos en el n ®. s j  como mere­
cían, indicando también las personas que ha­
bían tenido la parte mas activa en la forma­
ción de estas leyes, llevad >s de la ambicioa 
por los empleos que ya se les había ofrecido.

Los elogios que hizimos de los Comune­
ros en el oúmeco s6 y de Riego en el a j
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eran justo homenaje debido á sus tirtudes,
y un incentivo para los patriotas.

En el 28 pintamos al vivo á la tiranía 
y  presentamos por este medio al pueblo es­
pañol un cuadro exacto de lo que tenia que 
temer y de lo que debía esperar.

Cuando escribimos el número 29 estaban 
ya sancionadas las leyes restrictivas de la 
libertad de imprenta, y ofrecimos dejar la 
prohibida sátira y decir la verdad desnuda 
Con la franqueza propia de los hombres li­
bres: y en este número y en los siguientes 
pintamos los hechos de san Martin con se- 
liedid y demostramos del modo mas positi­
vo que había hollado U Constitución y lai 
leyes.

Acababa de reunirse la legislatura ac­
tual cuando escribimos el número 30. EÜa 
era toda la esperanza de la nación. Enton­
ces hizimos ver á los diputados el verdadero 
esiado de nuestros males y 'u  único remedio» 

Siempre al Rey se le engaña^
T  siempre sufre la infeliz España, 

¿Podía deci se mas?
Subieron entonces al ministerio esos hom­

bres que habían vendido sus ideas , su con­
ciencia y su patria en el Snlon de Córtes á 
á una detestable ambición. Subien n ense­
ñando á sus sucesores un medio infame para 
engrandecerse sacrificando el honor. Y  por 
este solo hecho ya podía inferirse que la pa­
tria nada bueno debía esperar de sus nud-
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Vüs gobernante-i. = t> o r el contrario, loa hom­
bres juiciosos desde luego se convencieron 
de que tratarían de reducir á práctica ¡as fu­
nestas teorías que habían venido en el Con­
greso. Y  nosotros conducidos por estos princi­
pios pronosticamos en el mim. 3 1 que los di­
putados que con los ministros actuales habían 
*ido en la legislatura anterior el apoyo dei 
gobierno contra los intereses de la nación, se­
rian los elegidos para ocupar los primeros des­
tinos en las provincias. No nos engañamos, 
pues esta fue casi la primera medida que 
adoptó el ministerio, anunciando aú  clara­
mente á los españoles que solo pedia espetar 
gracias el hombre sin carácter que se prusti-. 
tuyese ante el ídolo del peder.

Los. patriotas entretanto esperaban hallar 
en las Cortes el rem dio para todos sus ma­
le s , y nosotros procuramos animar esta es­
peranza , que por desgracia ha salido falli­
da. fen el núm, 31 anunciamos que lares-' 
ponsabiiidid seguiria y escarmentatia á los 
infractores de las leyes , que era el deseo ge­
neral. Imposible nos parecía que dejase d« 
suceder asi.

Aun conservábamos esta esperanza cuan­
do escribimos el núm. 34 , en el que al p in ­
tar las escenas del 16 de Marzo procuramos 
inspirar al pueblo confianza en el Congre­
so y al Congreso deseos de reanimar el espíri­
tu piíblico, único dique que se podía oponer al 
iíhpttuüso torrente de males que velamos pró-
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kimo á desencadenar sus furias, j  á inurdar 
la tierra. Por una fatalidad japids tuvo el 
Congreso semejantes deiteus.

Aplaudimos en el num. 35 la proposición 
del digno diputado Ramírez Arellano para 
que se ca->tigase con la pena de muerte al 
que digese viva el R ey  absoiuio, para esci- 
tar por este medio su celo y el de los otros 
diputados. —  En el 3$ copiamos el drama de 
R iigo  laureado con el objeto de leanimaic 
los espíritus que iban desmayando al vec 
que el tiempo se pasaba sin que las Cor­
tes satisfaciesen la vindicta pública. —  La 
letrilla de la Araña del núm. 37. fue una 
pintura exacta de nuestra situación. A>li 
hablamos también de ese ejército escrangerq 
que sin que sepamos su objeto, permanece 
en las fronteras haciéndonos la guerra sin 
disparar un tiro.

Iban trascurriendo los meses sin que va­
líase el estado de nuestras desgracias. En 
las Cortes no se hablaba de responsabilidad: 
la impunidad alentaba á los conspirad' res,
i  los malos jueces.......á los dilapidadores de
la hacienda pública. E l mal se incrementa­
ba sin hallar resistencia. Presentíamos fu­
nestos resultados al concluirse la legislatu­
ra , y lloraba gotas de sangre nuestro co­
razón cuando contemplábamos que no se 
tomaban medidas enérgicas para salvar la 
patria.•— Arguelles á la cabeza de una fac­
ción obstruía y paralizaba cuantos mvdíof

f '
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de salud proponían los diputados patriotas. 
Preciso era cerrat los ojos para no ver la guer­
ra civil , la anarquía , el hondo abismo en 
que Íbamos á ser sumidos. Nosotros vela­
mos todos estos m ales, y tuvimos el valor 
suficiente para pintarlos en el núm. 38 , en 
que demostramos á la nación cuanto tenia 
que esperar y cuanto debía temer. A^lí ha­
llarán siempre los espaf.oíes consignada la 
marcha de la revolución.

En el núm. 39 combatimos vigorosamen­
te el malvado reglamento del gobierno para 
destruir la Milicia nacional voluntaria; y 
á la verdad, jamas los agentes de la tira­
nía han presentado su cara con la desfa­
chatez que entonces lo hicieron. Entonces 
dijimos yfSi el poder ejecutivo se empeñase 
en la actualidad en entronizar el despotismo 
hallaria un obstáculo invencible en la Milicia 
nacional voluntaria. En  sus bayonetas pere~ 
serian todos los esfuerzos que se hicieran con 
tan deprabado designio. Pues ahora bien, cuan-- 
do se observa que el poder ejecutivo pretende 
destruir la M ilicia voluntaria ¿ qué se pue­
de inferir ? Parécenos que no pudimos ha­
bernos explicado con mas clarid;d. Este pá- 
trafo no necesita de comentarios. Cumplidas
están en esta parte nuestras predicinnes........
gloria eterna á la Milicia Nacional de Madrid.

Hablamos en el n®. 40 del empeño con quo 
«1 gobierno perseguía á Jos Comuneros, sin 
mas razón que la de creerlos liberales, é in-
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capaces de vender sus opiniones. Aqui debe 
tenerse presente que el gobierno creyó Cor.ni- 
neros á l-dos los verdaderos patriotas, y los 
persiguió de muerte, Justo era que nosotros 
los defendiésemos con todi nuestra fuerza y 
que presentásemos á los Comuneros y ai gu- 
fcierno bajo su verdadero punto 4^ vista.

Habíamos ya perdido toda esperanza de 
que el Congreso diese medidas enérgicas para 
salvar la patria cuando escribimos d  n** 4 1 .  
£ i  ma! ejemplo de los diputados de Ja anterior 
legislatura que al concluir su misión se aban- 
zaron animosamenre á los empleos, había sur­
tido todo su efecto en la mayoría de la le­
gislatura actual, con'tituldi ya en el caso de 
no hacer mas que lo que mandase Arguelles, 
Organo de la facción enemiga de la felicidad 
pública. Con tal apoyo se burlaba ya d  go­
bierno de todos los pactos. La letrilla que 
insertamos en el mismo n**. es una pintura 
exacta de nuestras desdichas. Reflexionese so­
bre estos retazos de ella.

Engañan á nuestro "Rey 
Siendo lo mejor del caso,
Que nunca lo engaña el bueno 
T  siempre lo engaña el malo,

En toda la monarquía 
Varece se ha dado el santo 
Para perseguir á todos 
Los patriotas exaltados:^

E l ministerio pretende 
Quitar ú los milicianos
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Las armas con que sostienen
E l  código sacrosanto 
¿ T  por qué \ "Porque las temen 
Los serviles', esto es c la r o r  

Atbardas van á llover 
Sobre nosotros á carros.

Veiatnos que fa contra revolución mar» 
chaba sobre nosotros con pasos de giganiet 
que nuestros enemigos con ias voces de or­
den y de moderación iban de dia en día 
aniquilando el espíritu público. Apenas se 
oía ya en la capital ninguno de los viva* 
de libertad que con tanto entusiasmo se ha­
bían pronunciado antes. Los que antes en­
tonaban de continuo canciones patrióticas, 
casi habían enmudecido. Todo era silencio. 
Los patriotas ocultaban sus semimiemoi poc 
miedo de que se les reputase por revolto­
sos. Nuestros mismos amigos se desdeñaban 
de saludarnos. Todo preientaba el aspecto 
de la muerte; y en tal situación escribimos 
el número 4* en el cual hicimos una rela­
ción fiel de las ideas, de los planes délos 
verd-ideros anarquistas con la exactitud que 
ju'tifican todos los h e c h o s= L a  comedia de 
los caballetga anilleros retrató ai vivo a cierta 
clase de hombres que nos hacen la guerra 
de de posiciones ventajosas, y son tanto mas 
perjudiciales cuanto que aun gozan de al­
guna Opinión pública. El corazun de tale* 
hombres está descripto en esto* versos que 
copiamos de aquel número.
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Aprendízs-! To me imagino 

que no todos los que entran en la liga  
piensan como nosotros, y  muchísimos 
aborrecen las Camaras y  el vetOy 

y  solo adoran el sistema antiguo.
Esto quiere decir que acaso, acaso 
preparamos el triunfo al despotismo —  
Pero... I Que nos imperta^ i  Podrá este 
olvidar nuestro amor, nuestros servicios^ 
No lo puedo creer: De todos modos 
nos veremos premiados: esto es fijo.

• z Qué nos interesa todo el mundo, 
ni que nos mande un negro berberisco, 
siempre que nos proteja , que gocemos^ 
y  tengamos dinero , amigos mios ? 

fin el num. 4 3 , expresamos el júbilo qua 
nos causaba la energía de los patriotas de 
Cartagena, é incitamos i  las demas provin­
cias á resistir con vigor ¡a arbitrariedad, úni­
co medio de contener la tormenta que nos 
amenazaba =ir En el 44 clamamos por que s4 
exigiese la responsabilidad al Ministerio do 
los diamantes, como medida necesaria para 
refrenar al actual, para hacer que temiesen 
los conspiradores: presentamos convencimien-. 
los de los crímenes de aquel , pero .. . .  ha biaba­
mos con sordos =  En la letrilla del soñoliento 
digimos cuanto nos era permitido, en estos 
versos.

Grandes planes se susurran: 
hay varios pujaros presos:
E l  Rey está en Araniuen
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mudando de aguas y  v ien to s .^

E n  Ñápales hizo el Key
su solemne juramento........
cubrió de flores y  arornaí' 
á todito el parlamento .V. 
halló una buena ocasióñ\ ' 
y  si te v i no me acuerdo.

Nuevas advertencias hicimos al R ey en 
el núm. 4$ . Anunciamos á S. M. los pe­
ligros á que se esponia si no alejaba de sí 
á los hombres pérfidos que alucinados poc 
Ja ambición le conducían á un precipicio; 
le demonstramos Jos proyectos de estos hom­
bres perniciosos, y creimos que se le decía 
todo , cuando le manifestamos que el mayor 
enemigo del trono es el que pretende asen­
tarlo sobre las bases del poder absoluto', y  
que cuando un partido se propone apoyar es­
ta oftnion, es porque aspira á precipitar al 
Monarca á quien adula para ocupar en se­
guida su l u g a r Estas verdades eternas, pot 
desgracia no llegaron á los oidos del R ey, 
6 no quiso escucharlas y aprovecharse de ellas.

Los peligros se acrecentaban. Nuestros 
enemigos minaban cada vez con mas ahinco 
los cimientos del edificio social; solo veía­
mos el medio de salvación en un alzamien­
to general del Pueblo , después que los tres 
poderes trabajaban unidos en daño de la li­
bertad. Este alzamiento lo cieiamos tan d i­
fíc il, ruamo veíamos amortiguado el espíri­
tu público: y pata animarlo pusimos el hím-
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no de los comuneros, en el que empleamos 
todas las frases, capaces de enardecer los 
ánimos, que nos sugirió nuestro buen deseo 
de conservar la libertad. Mas nada adelan­
tamos: prevaleció Js moderación ¡moderación 
funesta!

Repetimos en el nüm. 46 la pintura de 
los verdaderos anarquistas que preparan la 
disolución social ¿ Y  acaso ha habido algu­
no que nos contradiga y convenzT de er­
róneo nuestro modo de raciocinar ? También 
combatimos con la satira la absolución dé 
S. Martin. Fue acre aquella satíta 
que merecía un hecho tan escandaloso!

En el num. 4 7 , ya empezamos á anun­
ciar la proximidad dél ataque á nuestras 
libertades. Alarmar quisimos á los patrio­
tas. Ojo al Cristo que es de plata. Este fue 
el tema de ía letrilla en que manifestamos 
al Pnebio su delicada posición— Comparando 
la época actual con Marzo de 18 14  digi- 
mos que consistia únicamente la diferencia 
en que los patriotas tenían ahora mas ener­
gía. A fe que no nos equivocamos,

El Soneto alegórico del núm. 48 fue una 
pintura exacta de lo que había pasado en 
Atanjuez—  Y  por último, cuando escribía­
mos el num. 49, ya veíamos que la tempes­
tad iba á estallar sobre nnsotrosl El Congreso 
terminaba sus sesiones sin haber remediado 
en lo mas mínimo los males cíe la Patria: 
los conspiradores se goziban im'puhes’í y  con
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la apatía del cuerpo legislativo y  de los pa­
triotas, todos sus planes se habian adelan­
tado considerablemente. Redexionen nues­
tros lectores lo que quisimos decir en to­
no profético en el epígrafe de nuestto úl* 
timo núm*

Se acabará el mes de yunioi 
vendrá la siega al insiantex 
y  veremos otro Marzo 
sino nos morimos antes 

Reflexionen también sobre el cuento del 
cura y hallarán que no pudimos anunciar 
de un modo mas positivo la imminencia 
del peligre.

He aquí en resumen lo que han hecho 
los Editores del Zurriago: quitar prestigios 
y  Opinión y presentar tales como son á ios 
hombres que consideraron enemigos de nues­
tras libertades, para inutilizar sus esfuerzos 
y  destruir sus maquinaciones^ Preveíamos 
el horrible golpe de que hemos sido testi­
gos y que hemos contribuido á rechazar, el 
cual ha sido el resultado de un pían predis­
puesto y baseado en 18 2 0 ; de! cual aunque 
no todos los gobernantes hayan sido Agen­
tes principales, han hecho sin embargo poc 
8u estupidez ó aberración el papel de ins­
trumentos nías órnenos directos: y era pre­
ciso atacar los errores de los unos y ia ma­
la fe de los otros para privarlos del ascen­
diente y  de la fuerza mural que necesitan 
tenei: loa cotifeos de una levolucion dirigí-
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idf i  trastornar la forma áel Gobierno ac- 
lual =  Ponerlos en ridiculo y constituirlos 
en aptitud de ser el ludibrio» el juguete de 
los mismos hombres, con cuyas brazos con­
taban para realizar sus planes infernales, era 
cuanto podían hacer dos hombres ai-lados 
cercados de enemigos y de peilgros= Para 
conseguir el fin que nos propusimos, vol­
vemos á decir, no nos valimos de vanas de­
clamaciones ni de imposturas; presentamos 
hechos, y hechos de tal naturaleza que á 
nadie dejaron duda de ios siniestros fines, 
de las ideas liberticidas que envolvían las 
determinaciones del gobierno.

En vano pretendieron retraernos de nues­
tro santo proposito esos corifeos de la con- 
tra-revolucion ansiosos de abrir cada dia una 
nueba brecha al espíritu público, vociferan­
do que el Zurriago irritaba los ánimos é 
impelía á muchos á que conspirasen. ¡M al 
vados! Cuando se disolvió el egercitv de sari 
Fern an d o .... Cuando se fraguaron las trai­
doras paginas............Cuando trabajabais pa-t
ra llevar á cabo el plan de V in\iesa.. . . .  
Cuando salieron los cañones 9 la puerta del 
sol y Riego fué desterr¡ido . .  Cuando los 
escandalosos sucesos del Escorial . Cuan­
do se dió la funesta batalla de las Platea­
r í a s . . . .  ¿había Zurriago? N o , no le ha­
bía. Decid que conspiráis por qne está ea 
vuestro corazón . . . .  porque está en la masa 
de, vuestra sangre el la guerra á las
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libertades del genero humano para egercet 
sobre los demás h» mbres una superioridad 
opuesta diameiraimeme á los principios . . .  . 
á Jas leyes invariables de la naturaleza: que­
réis reconocer en los demas hombres debe­
res y  nada mas, pero ellps reconocen debe­
res y derechos que les habíais usurpadoj 
que han reconquistado con su sangre: y que 
solo perderán, cuando dejen de existir —  
¡ Miserabies! No os engafieis , ni preten­
dáis engañar á la multitud pata que ¡sos­
tenga á costa de su vida y de su. reputa­
ción vuestras usurpaciones. Vuestra con­
ducta produjo el Zurriago'. S i: su publica­
ción fué el efecto de la irritación, de la 
rabia y del despecho que nos causaba el 
Veros minar el edificio social. Conociendo 
vuestros crímenes, y que erais incapaces de 
enmienda, juramos haceros tan aborrecibles 
como meteciais, para que vuestras maqui­
naciones fuesen vanas.

Si hubiéramos callado cuando el pérfido 
Feiiu y lr<s otros seis diamantes se presen- 
fí^on con desfachatez á contrariar eJ espí- 
Híu público; tal vez no se habría alzado la 
voz de libertad que resonó en Cádiz, en 
Sevilla , en Murcia y Caitageha, que los hi­
zo caer de sus sillas........  tal vez el grito
de rebelión hubiera resonado mucho antes¿ 
y con resultados mas ventajosos á la causa 
del despotismo —  Si después hubiéramos 
enmudecido y  dejado correr sin inpugna-'
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clon, la» perversas disposiciones del Minis­
terio de los Carbuncos^ el grito infame de 
viva el Rey absoluto y  muera la Constituí 
don,  que pronunció la guardia^reai y que 
los patriotas han sofocado á cañonazos y á 
golpes de sable, no hubiera encontrado una 
oposición tan terrible» .

Hetres procurado justificar nuestras opi­
niones para que acaben de convencerse los 
ilusos de la rectitud,de la severidad de 
nuestros principios, que en vano han pro­
curado desfigurar los partidarios de la l i -  
rania. Los hombres patriotas y pensadores 
siempre nos hicieron justicia. Tiempo es ya 
de que hablemos eoncretados á las Ocurren­
cias de los guardias españolas, y de que 
presentemos un lijeio bosquejo de los bie­
nes que pueden producií á Ik libeitad de 
la Patria.—

Desecho y  hecho trizas está ya este gran 
pastel que áe puto glande no cupo en el 
horno; y  es preciso que desaparezcan y que­
den reduciáoS á lina impotencia absoluta los 
pasteleros qúe en el trabajaron, y los que 
en estos ocho dias han hecho otros siete 
mil pastelillos que si llegaran á cocerse tal 
vez darla ésto motivo de confianza á sus 
autores pata emprender obras mayores —  
Oid, hijos de la libertad. Hablase ya termi­
nado la ultima tenida de los representantes 
dé l a  N ación: eran las lo  de la mañana 
del 30 de Ju n io , cuando el Pueblo cogita-
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PaTado avenidas de ío,

«um ulo ni prevención que el profundo sen- 
•imiemo que le inspiraba la vaciedad de 
Jas ureas de los que pediendo y debiendo 
ser los salvadores de la Patria, nada hicie­
ron de provecho en favor de la libertad, ata­
cada por el gobierno en todas direcciones aun 
mismo tiempo: y el temor y el recelo que 
jn,piraban las disposiciones de este mismo 
gobierno y las ideas bien patentes ya de 
*>» gefe elevado por tres veces al mas al­
to rango por la votunlad.por el esfuerao 
y  por la generosidad de la N ación, renii 
a todos Jos patriotas con el disgusto que 
es consecuencia de tristes ptesemimien'os!

Víspera de este di^ habrá sido indica­
tiva. Los tambores y soldados de la guar-

tm en ' "  «dicio.
que diA f  '■ fio»
cional f ® " ' “  Cons.itu-
mo ni’ l '  “ ■ !'*'"“ <*<> en el recinto del mis.

Sales d e "? ’ "  '" '“ a-^ ‘'e  «B-
atentadr f  y contribuyendo al
s  entado el mismo centinela. El pueblo in -
tóf""v en muchos puii-
TO la^ P'eeeu maquinaciones horribles; pe-
íuciA otra novedad y
lucio el mateado día 3ii— Llega por fin
la hora de la triste ceremonia de cerrarse
las sesiones de una legislatura de quien tan-
«n se esperaba y  que tan poco bien ha h ^
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cho. E l R ey llegarla ceremonia se cumple: 
apareja la Real comitiva para regresaióc: y 
Jos diputados en confusa mezcla desocupan 
procesionalmente el templo que dtbia ser de 
la verdad y de la justicia. De él saüeion á 
un tiempo eJ entusiasta S»lvato y ei obs­
curo Roig queriendo confundirse á lo lejos; 
el elocuente Galiano y el rampante Falcó, 
di>tinguiend>'se solo por los apéndices á sus 
cabizas: Rei'lo y Munarriz que iban conti­
guos, á pesar de que en sus opiniones dis­
tan tanto como la verdad del error: Soria y 
Buey,Grases y Rom : Serrano y Meló; Y s- 
turia y A rguelles... .  ¡ el fatal Arguelles! E l 
exaltado Beitran de Lis y ei reatero ex-M i- 
nistr© ValdeSjtan desemejantes tn princi­
pios.—  Todos ma'ch'iban en fila silenciosos 
cual comitiva de du^lo que se consagra á 
la memoria del que ya no existe: y no pa­
recía sino que ei Pueblo estaba viendo caer 
una losa sepulcral que cerraba para siempre 
la entrada á aquel edificio.

Al montar ei Rey en su carroza , el gri­
to uníf; rme de viva la Constitución por quien 
▼ ive el Rey y el Pueblo se oyó en toda la 
Corte y un solo miserable que gritó un viva 
el á secas,  tuvo muy ligero que apos- 
datarle cosiitucionalmenie , á las enérgicas ra­
zones persuasivas de dos (sargentos de la 
guurdia real) tan esforzados como fuertes — 
Mas llega Fernando á palacio: reposase en él 
y  en seguidjt cual si se desatasen las furias
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del infierno, empieza el espíritu de subersíon 
á ondular y á estallar el grito de cuatro mi­
serables que sin duda aguardaban ya impaciem 
tes el momento de ganar el premio de su infamia.

El acento horrorcsode viva éi Rey absoluto 
tcsueria con escándalo entre los miserables tam­
bores de guardas españolas á quienes la ilus­
tración de las Cortes acababa de quitar la li­
brea de ignominia que vestían, y con que qui­
zá en su degradación se creían honrados. 
Un oficial del mismo cijerpo acude á refre­
narlos ya que no lo hacían otros oficiales 
que estaban de facción cerca de aquella ca­
nalla , que cargó sobre su heroico gefe, y 
íe acuchilló atroz y encarnizadamente. llus~ 
iré  Casasola^ eterno hiciste tu nombre con 
esta acc;oii heroica y la sangre que veiiisic 
te honrará eternamente- E l Pueblo que ocu­
paba una altura que domina la plaza de pala­
cio titulada de Oriente, cuando oyó el primée 
grito de sedición , y notó semejante escán­
d alo , hizo resonar hasta en el Cielo s« voz 
de viva el Rey Constitucional y lo mismo 
hizo un reten de media corrpañia de mili­
cias que estaba allí formado—  Entonces, 
varios soldados de la guardia de palacio que 
estaban en dispersión al pie de aquella altura 
y una porción de la compañía de granade­
ros que apoyaba también su derecha á la 
misma altura , se dirigieron frenéticos, mien­
tras la vnnda de tambores tocaba el paso 
de ataque, contra el noble pueblo; al mis-
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W  tiempo que otra porción egecutó lo mis­
mo en la Plazuela principal de Palacio, y 
destando desfogar su frenesí asesino, princi­
pió á hacer fuego a) Pueblo indefenso. De 
diez á doce tiros que se dispararon vimos 
que resultó herido el miliciano de caballe­
ría D. N . Murillo y dos paisanos, fc! reten 
de la Milicia Nacional se retiró y posesio­
nados de él aquellos foragidos continuaron 
persiguiendo al pueblo inerme y asesinan­
do á varios ciudadanos que huían por ias 
calles que llevan á los Consejos, por librarse 
de la inesperada tormenta que caía sobré 
ellos. En una de estas calles el dicho mi­
liciano Murillo recibió un bayonetazo, de 
que murió á pocas horas; después vimos re­
tirar oíros siete paisanos heridos. Casi al 
mi^mo tiempo un apreciable joben hijo del 
digno Diputado Flores Calderón pasaba con 
otro amigo  ̂y en la misma esquina del palacio, 
frente á la plana mayor y junto á la banda 
de tambores del batallón que formo cerca de 
las Córtes y que estaba formado en batalla e n 
el frente al palacio, manifestó sus ideas li­
berales diciendo en conversación con un ofi­
cial, lo ofensivo que era al Rey el que le 
insultasen con tales vivas; pero apenas pro­
nunció estas palabras, cuando el mismo ofi­
cial, algunos de los tambores, y como unas 
veinte personas (criados de palacio) cayeron 
Sobre é l, dándole frenéticamente porción de 
palos, sio que los oficiales inmediatoshicie-
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la menor gestión para impedir semejan- 
*e alentado^ ;.imes por el contrario, ni aun 
jquiera reconvinieron a los granaderos que 
esamparart n sus filas para acometer á aquel 

Joven indefenso— Los tambores que fueron 
principales actores en todas estas atro- 

ces escenas, fueron también de los primeros 
agresores. Uno de ellos fue el primero que 
rfesnudo su acero é hirió al joben que con 
0-gmdad y  esfuerzo, rechazaba á tan furiosa 
«^analla, hasta que cayó ea tierra y enton­
c e  se agolparon todos encima de é l , le 
^ u m a ro e  y  casi io concluyeron. ¡ Q«ien 
jxxína pemar que este mismo batallón obser­
varía tal conducta, cuando en otras cir- 
eunstancias, mandado por el Brigadier D u - 

aise fné el mas entusiasta por el sistema? 
* 1  quitar el mando á tan digno gefe, fug 
para rempJazarlo, cOmo ya hemos dicho, con 
«r> estrangero enemigo de ía libertad, y he 
aquí ia causa de su meihamorfosis. Y  lo* 

iOistros que por estos medios prepararon 
ales acontecimientos í  estarían ó no en el 

plan preparativo de él ??
.1^ empezaba este nuevo
dos de M ayo, ó llamase segundo diez de 
ivurzo, ei pueblo corría alarmado por todas 
partes: la Milicia Nacional voló á reunirse, 
y  cuando sus batallones formaban y multitud 
de paisanos armados corrían á sus filas, lo* 
agresores eludieron el golpe y se marcharon 
a sus cuarteles á comer los ranchos— VueK
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tos en seguida al campo de batalla que sen­
tían abandoftar, empezaros á forrificarse ini- 
lUarmenie— El arco ds Palacio est.iba en­
teramente cubierto por una compañía, y sus 
abanzadas llegaban hasta los Consejos 5 y ona 
fu'-'rza ocupaba el altillo que domina ia pla­
za del oriente y desde allí daba ab^nzadas 
á las calles inmediatas hasta la parroquia 
de Santiago.

La Milicia Nacional de caballería é i o -  
infanteríá tomó las armas en su totalidad y 
reunidas en las Plazss de ia Constitución y  
de la villa adelantó también sus retenes y 
abanzadas-á las avenidas de los amenazado­
res. Todo Madrid presentó entonces en pocos 
momentos el aspecto hostil, de una plaz» 
próxima á ser asaltada — Fernando de Bor- 
bon dejó de reinar en el corazón de les 
Españoles——Y  aunque la culpa de tales 
escesos sea de los gefes de los batallones 
alzados en favor de la titania, y de unos 
cuantos seducidos^ como ya se vió al l¿oy 
arengar á los guardias en otra ocasión; 
como se le vió proteger á Estarico y á Mesa; 
como ninguno de los faccioso® h r e s e n t i d o  
efectos de la indignación de S. M : y como 
los ha obsequiado y regalado con pt<ifusii>íi 
mientras han permanecido en palacio^ ya to­
dos le temían sus deseo» de empuñar el ce­
tro de ehirrn.

En aquella tarde les fueron conducida* 
á los amotinados cargas de vino continua-
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mente y la embriaguez generalizó el desor­
den.— A las 5 algunos de ios mas fren¿ 
til os atacaron al ilustre patriota, Teniente 
D. Mamerro Landaburu: su compañeroGvl- 
fin alentó á los asesinos con el grito de se­
dición de viva e! Rey absoluto; El bizar­
ro ^.andabutu desnudó su acero é hirió i  
uno de los amotinados, gritando viva el Rey 
Constitucional, y se guareció en su compa­
ñía que formaba en la plaza al lado déla 
oficina del Ministerio de Hacienda: El Co­
mandante Heron y otro Oficial lo separa­
ron de alli para entrarlo en Palacio; pero 
dentro de él lo circundó la tuiba asesina: 
el infeliz Landaburu recibió tres tires por 
la espalda y  murió gritando: v/va la likertad. 
Este horrendo asesinato fué perpetrado an­
te tedos los gefes y oficiales y los asesinos 
quedaron impunes gozándose de su hecho y 
disponiéndose á continuar otros. Aun mancha 
los muros de Palacio la sangre de esta sen­
sible y virtuosa victima, y.. pide venganza.

Se propagó esta horrible nueva: todo Ma­
drid corrió á las armas. El Regimiento d«I 
Infante don Garios salió de su cuartel y for­
mó en lafi Plsterias, cubriendo su reta­
guardia el de Caballería de Almansa. La 
AriiÜetia estaba preparada en la P ’aza de 
su cuartel sostenida por la compañía de gra­
naderos del primer batallón de la Milicia 
nacional voluntiria que concurrió á aquel 
punto sin que nadie se lo mandase, y por
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tarios patriotas que concurrieron también i  
tomar las armas; los sedítiosoí fueron es­
trechamente circumbalad -s en palacio; la in­
dignación general aseguraba su exterminio: 
y ai amanecer huLieran sido concluidos si co­
mo se disponía y esperaba hubieran sidoataca- 
doS} peto..... entonces fué justamente cuando 
el capitán general mandó que se reiitase la tro­
pa á sus cuarteles y á la Milicia se le dijo 
que podia retirarse también =  La tropa .se 
leiitó en efecto pero la milicia dijo que no 
dejaba las armas de ¡a mano hasta vengar 
los insultos hechos á la ley fundamental y 
al pueblo español; y en este estado se hi- 
20 un pastel para que los guardias saliesen 
de los puntos que ocupaban al rededor de 
palacio y se marchasen á sus cuarteles á 
descansar tranquilos. Con pretesto de muni­
cionar á la Milicia se la hizo marchar á la 
puerta de Recoletos y allí se dió á cada in­
dividuo un paquete de cartuchos. Entretan­
to los guardias desfilaron sin oposidon á sus 
respectivos cuarteles quedando en palacio un 
solo batallón. Todo aquel día permanecieron 
en sus cuarteles los otros cinco batallones 
prodigando vivas al Rey absoluto y amena­
zas á los liberales y á los milicianos que 
no dejaron las armas de la mano: y por la 
noche á cosa de las once, otro de e.stos ba­
tallones se incorporó con el que existia en 
Palacio, y los cuatro restantes salieron ar­
mados de Madrid, y se dirigieron al Pardo
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por el camino de la puerta de hierro__ En ía
misma noche se formóenei Parquede artiUería 
un cuerpo que lomó el nombre de batallón 
«agrado compuesto de patriotas la mayoc 
parte oficiales. Los oficiales de la milicia 
activa formaron también otra compañía y en 
Ja casa de D. Vicente Beltran de Lis se reu­
nió otra. Los oficiales de guardias, sargen­
tos y soldados que permanecieron fieles á 
sus juramentos, huyeron de las filas de los 
amotinados y reunidos también en el Parque 
de Artillería formaron un cuerpo de uno* 
seiscientos hombres resueltos á morir poc 
defender los derechos de la Nación. El re­
gimiento de infantería del infante D. Carlos, 
el de caballería de Almansa, y la Milicia 
Nacional de Caballería tomaron también po­

sición en el Parque y en la plaza se colo­
caron tres cañones— Otros dos cañones 
fueron trasportados á la plaza mayor don­
de existía la Milicia Nacional Voluntaría 
de infantería y el regin^iento de caballería 
del Príncipe —  Los generales D. Frincisco 
Ballesteros y D. Miguel Alaba y el B tiga- 
dier D. Juan Palarea concunieron al 
Parque y se ofrecieron á contribuir con to­
do su esfuerzo á sostener h  Constitución y 
al esterminio de sus enemigos; pero aun­
que pudieron haber hecho muchas cosas bue­
nas en favor de la santa causa que se pro 
pusieron defender, como al Capitán General 
de esta provincia D. Pablo Murilio ic to-
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jtabi de derecho mandar las se eoíj^
tentaron con sus buenos deseos, y á los Pa­
triotas les quedó por entonces ia pena dt 
no militar bajo sus ordenes, pues en honoc 
i  Ja verdad debemos decir que el Generaí 
Morillo no les inspiraba la mayor confian­
za. No podría menos de suceder asi porqué 
dicho general Morillo acababa de set nom­
brado Coronel de los Guardias Insurreccio­
nados, empleo que parecía incompatible con* 
el de Capitán General. Porque al mismí^ 
General se le había visto en los cuarteles* 
de Guardias á la hora justamente que par­
tieron estos cuerpos: porque se le vela tatt 
pronto en Palacio y entre las filas de lor 
insurgentes como entre los Patriotas arma­
dos: porque habiendo salido el brigadier 
Palarea en la mañana del 2 con dos compa­
ñías del Infante D. Carlos y parte del re- 
gicniento de Aimansa a hostilizar á los fac­
ciosos en el camino del Pardo, recibió 6t-  
den de dicho General para no dl^sparar urt 
tiro. Y  unida a todos estos antecedentes ía 
circunstancia de permitir el paso por los 
puestos de los patriotas arm ados'3 Íos' sóI- 
dados de los batallones que existían en pa­
lacio , cuando necesitaban' pasar á sus cúar*' 
teles por utensilios para hacer los ranchos’ 
ó por otros efectos, no podía menos en tan 
criticas circunttancias dgj inspirar recelo y  

/desconfianza dicho General Morillo —  E n ' 
el fnisrút) dia t  se presv-ntó én el “Parque el
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hécos de la libertad, el General R iego que 
se hallaba anseiue de esta Córte, y  volvió á 
ella con noticia de esta novedad, y fué re­
cibido con general entusiasmo: prometió á 

. todos sacrificarse por la causa de U liber­
tad, y empezó á trabajar incansable, corriendo 
de punto en punto y de autoridad en au­
toridad excitando á todas á cumplir sus jus­
tos deberes. En aqudia nuche se asegura 
que se hicieron dos tentativas para asesi­
narlo. —  Mientras esto pasaba en las filas de 
los patriotas, los guardias situados en Pala­
cio eran obsequiados por los cauiínntes de 
la revelinn con mucho vino, con cigatms 
habanos, y con mucho dinero, pues se ase­
gura que se distribuyeren en a.,uel!os 
dias sobre ciento y cincuenta md Juros. 
Envalentonados con estos tratamientos 
y  creyéndose ya cada uno de ellos 
que iba á ascender á General, in^ultabati 
á t'’dos y prorrumpían incesantemente en 
dicterios y arrenazas contra ios patriotas 
E l m.trquéb' de las Amarillas, el duque del 
Infaatado , el conde de Castro Terreno y 
otros sectarios del despotismo, autores según 
la voz pública de los planes liberticidas, es- 
t^ ^ n  también en palacio con otros muchos 
personages de igüales ideas, y también se 
asegura que no f>)tó enir-  ̂ el'os el renegado 
y  tr»iclor Burgos ed tor del infame periódi­
co el lnrp3t,.ial = :  El pian en Teiierai era re­
ducido según hemv*b visto , á hacer una tea-
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íativa con íos seis batallones de Gnardias 
para poner en las manos del seducido F e t-  
naado el cetro de hierro. Para read'zir es­
te plan y perpetuar la tiranía se trataba nada 
menos que de degollar á los milicianos naciona­
les, y alzar una multitud de cadal-os en 
que debía Concluir ia existencia de Riego y 
de todos los amigos de la libertad, —tí? S i la 
tentativa salía fallida había de ad ptarse el 
medb de que el Rey saliese de Madrid con 
los seis batallones y se constituyese en una 
provincia j desde donde empezaría á e«p. rcir 
proclamas en los pueblos , y les daría una 
Constitución que incluyese las Cámaras 7 el 
Veto.rczEn los desbarres d é la  imaginación 
de estos hombres perversos y obcecados en­
traba también la idea de que pcdiatl contar 
para realizar sus pérfidas miras con el re­
gimiento del Infante D. Carlos y c- n el de 
caballefía del Principe. jM i erablesi Desco­
nocieron las virtudes cíviras de los indivi­
duos de estos cuerpos.zzrTambien creyeron 
que el sensato, el virtuoso y pat-iota pue­
blo de Madrid tomaría pirte en favor del 
despotismo que detesta en lo íntimo de 
Corazón. Y  con estas id.‘a« creyérdí>''e ya 
felices los que pretendían que volviese a la 
cad-’na esta nación heroica , se entregarr n 
al placer, á la voluptuoMd-d , y a! mas com­
pleto desarreglo. Dentro dei mismo Palacio 
se aposentb con la sold.»desca una porción de 
n»ugeres prostituidas......Las dam ss, las cama.
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lis ta s , V hasta las mozas de retrete diz quai 
ya cantaban el triunfo, y repartían á loa 
sold:d'Js cimas encarnadas con letreros en 
unas en que se le ía , viva el R e y , y mueran 
los milicianos; y en otras viva el R ey  ab­
soluto y muera la Constitución. z=

Con lo espuesto hasta aqui ya ccnccerin 
nuestros lectores que la capital de las Es- 
pañas apareció en la mañana del * de J u ­
lio dividida en dos diferentes Estados. Kn el 
uno reinaba la tiranía reducida á un peque­
ño círculo, y sostenida por genízaros ase­
sinos que hacían aiaide de la inmoralid-d, 
y  se entregaban sin pudor á la embriaguez, 
á la crápula , á la fornicación y al mas es­
candaloso desenfreno , derramando ti oro con 
que su amo había comprado su reputación, 
sus conciencias y su existencia. =  En el otro 
estado reinaba la Con-iiiucion sostenida por 
hombres libres que ab.nndonando sus talleres, 
sus comodidades, su . esposa?, sus hijos y con­
sagrados únicamente á defender la libertad, 
esiaban resueltos á perecer antes que su­
cumbir al perjurio.. . .  antes que someter el 
cuello á la cadena.

£1 patriotismo pedia altamente vengan­
za y estaba devorado per el deseo de corree
á esterminar aquella horda de Vándalos.....
de miserables esclavos, y á los malvados 
qae fc S. habían seducido. Empero la mode­
ración.... esa moderación detestable que nos 
Uábia conü acido ai uULe esiadu de. u uei qu«
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^rraníár ta saKgfe SspaSo!&r*M todavía ía*  ̂
tecpu^o sus oficios para que tan horrenda 
traición quedase sin castigo. Qut era precisé 
respetar la sagrada persona del Rey. Ha 
aquí <i dique que se oponía á los esfuer*- 
20S de los patriotas^ He aquí el principio 
de que emanaban los pasteles que todos loa 
buenos descubrían al trabes de la conduc­
ta Ri'enciosa y reservada de Jos governan* 
tes. Y  he aqui lo que paralizaba toda» nues­
tras operaciones y  dejaba en libertad á los 
conspiradores para organizar y adelantar los 
planes de opresión que habían concebido y 
que se e>trellacon ante ei esfuerzo de ios 
hombres libres. Y  entre tanto que esto su­
cedía ¿qué hacia el ministerio? Obrar trai*- 
«loramente, pues aunque no diese la cara en 
perjuicio de los patriotas, demasiado traidor 
es el que ve perecer la Patria , y no cor­
te á salvarla teniend en su mano los me­
dios mas eficaces para darle la salud. D e-  
fen.iiendó al Gobierno se defiende la  libertad 
decía la Rosa ¿Y  el Gobierno en estos diai 
era fvccioso enemigo de la Patria ó Cons- 
litucinna! ? A la vcf lado que es difícil con* 
testar. Nada se sabe de cierto; pero lo que 
sab'inos y lo que no puede dudarse es que 
ae reunía: deliberaba y daba sus ordenes bajó 
la cu'Uidia, bajo tá tutela de los facciosos 
que sus disposiciones se autorizaban con el 
nombre de un Rey á quien proclamaban ab- 
íuluio y no se daba por sentido ¿ Y  debía
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def-nder« al Gobierno? =  En tales clrcun»^ 
tancia> cualquiera ministro liberal hubiera 
dicho al R e y : Señor, nosotros somos mi- 
ni'^tros Constitucionales del R ey Constitución 
n al: en est^ recinto no reyna la Constitu­
ción : V. M. ó esta prisionero ó no es R ey 
Constitucional, y en cnalquieta de estos dos 
casos cesan todas las relaciones que existían 
entre V. M. y nosotros. Nos retiramos por 
lauto al Estado en que teyna la Constitu­
ción,pues á esto nos obligan nuestros jutarnen- 
tüS. Este debió ser el lenguage de los mi- 
ni>'tro'5 ¿pero cómo hablan de usarlo unos 
hotnbres que habían comprado sus empleos 
á fuerza de bigezas? Los rainistros pues 
€0 el hecho de no haber llenado su« debe-* 
res cuando la P a ria  exige hasia el sacrifi- 
ci > de '■US propias vidas, repelimos que han 
obrado iraidoiamente: han obrado como se 
«sperab'. ~ —

i Y  e‘ indigno gefe político.....  el perver­
so T io iin , qué hícía entretanto? ¡A h ! ¡Con 
cuanto acierto hemos marcado de antemano 
á los cau antes y á Jos promovedores del 
m al! Este instrumento vil de la tiranía tra­
bajó en un principio en sembrar lâ  división 
entre ios deí̂ en ores de la patria inculcando 
en sus conversaciones con los Individuos de! 
Ayuntamiento y diciendo á la Milicia nacio­
nal que entre sus fi:as había una facion anár­
quica y desorganizadora que queda algo mas 
que Constiiucion, y que por tanto eia mas
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letníMe que los guardias, pues estos no aten­
taban contra la Constitución, sino contra los 
anarquista?. ¡Hombie perverso l Por fortuna 
sus palabras merecieron ei desprecio que es 
inseparable de su perdona. £ n  la noche del 
seis, ya no pareció Tintín en el Ayunta- 
rniento ni al día siguiente ¿dónde estaría? 
Después del triun¥/> de lo patriotas se le vio 
salir de pa!a..In llóicando.

Y  la diputación permanente de Corles 
2 que hacia enire tanto? ¿ Qné ha ia? Lo 
que debía esperarse de una diputacitm he­
chura del divino Ai^^uells'’- El h« mbre oteros 
reflesivy C‘»r‘)'*e que* e tando el R ey entre los 
facciosos ni' p '>iia (.btar libremíi.ie en favoc 
del procomui'.a' y solo esta consideiacion de­
bió conducir á !.■- j'iputacion pecmanenie al ca­
so de nombrar l;> rtgf,ncia interina que dis­
pone la Consí)»uú.!n para cuando el R ey 
se imposibilite" física ó muraimeute. N o ati­
namos el motivo porque desatendió este de­
ber y los subsiguientes que determina la 
Constitución del estado, la diputación pei- 
m^^nente, cuando' esúba «altando á los ojos 
de rodos lo? hombres juiciosos la reflcxiuft 
siguiente: ó el Ri y desaprobaba, ó aprobaba 
la conducta de sus Guardias y Palaciegos, 
S i lo primero su v<>z habría bastado para 
reducirlos á sus debelé», en esto no h»y 
duda: y en todo c?so le hubiera sido muy 
fácil evadirse de ellos, y pasarse al estado 

que reinaba la Coristíiucion« En  ei mo"
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co¿tnento mismo ea que el R ey se liubíeRe co 
locado entre lüs hombres libres hubiera apa­
reced-» el Monarca mas grande del universo 
se habría coociJiado el amor y la benevolen­
cia de todos Jos Españoles y aquellos van- 
djdos se hubierai» sometido á Ja l e y . . . .  no 
se habría derramado tanta sangre —  Si el 
R ey aprobaba el alzatniento de ios Guar­
dias , . . ,  si protegía su traición ¿ á que guar­
darle tantos miramientos? ¿qué es un Rey 
ep contrapeso con Jos intereses de una N a­
ción entera? E«to Jo sabían muy bien Jos 
aragoneses cuando con las armas en Ja ma­
no le decían al Rey al tiempo que presta­
ba su )uramento que cada um de nof
vale farj¡to como vos, y. juntos mucho mas qut. 
vo s, os hacemos R ey , ^ c .*t

{triste  fatalidad! Toda la servidumbre 
d^I ,M,marca Je proclamaba Rey absoluto, 
iil elemento de los palaciegos es la aduía- 
cion ¿y  Ipa hombres libres , hemos creer. 
que\contrd el v .jio , conrra, las intenciones 
del Rey atacaban los palaciegos el edifijio 
social? ¿ Y  hemos de olvidamos la d )c -  
tfina de Santo Tomas de Aquino que en-'e- 
ña > siguitíndo los principios de la ley natu-, 
« i ,  que si el Rríncipe ahusa tiránicamente 
ae su poder , y  quebranta el pacto que hizo 
eon su pueblo , puede e^te mismo pueblo, aun^ 
que antes se le haya, sometido para siempre, 
refrenar su autoridad, destruir su gobierno, 
como h  hicieron los romanos con el soberbf^,
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Tarquino arrojándole de fU trono j proscri- 
hiendo ei gobierno monárquico y  creando el 
republicano ?

No sie crea reinotamente, porque re­
cordemos Cí-ta autoridad, que de‘ e»mo8 s6 
varíe la actual forma de gubierno de Es­
paña i nada de eso. (Queremos Constitu­
ción ni mas ni menos. Queremos monar­
quía y Monarca constitucional. Peto tam­
bién queremos que el monarca mande pot 
la ley : que mande conforine á la ley : que 
el actual' recuerde los e^fuet20s que han he­
cho los españoles para sentarlo en un trono 
sólido y entable; que no se olvide de la 
sangre que para ello han vertido; y que sea 
el pastor de la grey , y nunca el lobo qua 
lá devore.

Engolfados en estas consideraciones he­
mos interrumpid) la narración da los suce­
sos. Vamos á Continuarla. =E  Llegó á tamo 
la osadía de los sediciosos en la tarde dcl 
día 3 que empezaron á tiros con la partida 
de mUicidOos que manda Selles. Apenas rom­
pieron el fuego, corrieron cual fieras á las 
armas t. dos los patriotas; Riego se presen-' 
tó en el parque de artillería , y empezó á 
d ir d: podcíones para atacarlos. Los arti­
lleros estaban ya con la mecha en la mano 
ti pie d i  los c ifim es......  pero llegó el ge­
neral Morillo , habió con Riego , y  esta 
«e r^'iiró diciend > á los patriotas f>la liber­
tad se pierde hoy si no batallamos con de-
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nuedo contra sus enemigos: inmensos pelN 
gros nos cercan.» Empezó entonces á cor­
rer la voz estamos vendidos 5 pero )a deci­
sión á morir matando era igual en todos, 
Kj general Morillo mandó marchar el ba­
tallón Sagrado á Ja plaza de Santo Domin-

j y ......  nada mas se hizo en aquella tar­
de ni en aquella noche. Con estos antece­
dentes, y con haber permitido el mismo 
general que una partida de los Guardias 
existentes en Palacio se internase en Ma­
drid con sus armas para esrraer del cuar- 
tel algunos efectos que dijeron necesitar, se 
empezó de nuevo á murmurar y  á dudac 
de dicho general.

Continuaron desde entonces las armas de 
uno y otro bando-cn una completa inacción 
haíta la tarde del 6 , en cuyo tiempo inter­
medio se vieron prodigios, de que no hay 
ejcmp.ar en la historia de Jas naciones. Vióvse 
á un general mandando dos ejércitos enemi­
gos : que eitos dos ejércitos tenían un mis­
mo santo y una misma seña : que estaban 
pagados p >r una misma tesorería: y que re­
cibían las provi^iones de unos mismos alina- 
cenes= :Se vio al gobierno de una-gran na­
ción ajustando tratados de paz con una ga­
villa de sediciosos , casi como de corona á co­
rona Que este mismo gobierno dirigía á 
los ficciosos V diba órdenes á los hombres 
libres ¡Q ué de portentos! E«tá visto que el 
Curaciet de los jopañjies cj in Je fiiiÍb le = L »
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Dobleia de este paeblo ,á quien tanto se ha
calumii adu, nunca apaieció tan en :U io  co­
mo en aquellas etílicas ciicun^-tancias. Poc 
una parte, la perfidia, el engaño, el perju­
rio V la tnala fé atacaban abiettamo-nte la ley 
fundamental , y se esforzaban a destruirla. 
Por (.ira parte el valor, el patriotismo y la 
lealtad sin mas g^rim ía que >us propias fuer­
zas , e'taban resuelto* á sostener sus jura­
mentos hista C‘ in la ú iima gota de su san­
gre. Jir/gadnos pues naciones de la tierra, 
juzgadnos. C  *ncced á esie pueblo heroico, 
y  tec-aoc..d oof sus acciones á ios amigos 
y á los enemigos de la felicidad social.

Los tiahijos que hizo la diputación per • 
m-ncnie Cónes en estos dias de inacción 
han quedad» hasta ahora stpuliad.is en el 
silencio. Y  de aqui hay razón sobrada para 
inferir que no llenó los deberes de su insti­
tución; que no hizo loque debió para sal­
var la p.'tria. De otro modo , sus operacio­
nes habrían sido públicas como deben serlo 
tf-dis las de un gobierno reptesentativo. hd 
tiempo descubrirá estos m i.ictios, y noso­
tros los publioatemos.

También en los mismos dias el Rey con­
sultó ai Consejo de estado, bin cen» cimiento de 
los ministios, es decir á lo absoluto, pasó 
unas notas al mencionado con.'CjO las cuales 
p r dudrán en tudas épocas un testimonio 
poco favorable á la real petaona. fí-llas solas 
basia.n á coxivencex á ios mas ignoi-nics dsl
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mudo de penoár del R ey en aquella crisiji 
íj»  primera se reducía á indicar «e buscasen 
medios para hacer transacciones, que no po- 
dun  dejar de ser criminales, con Jos guar­
dias teveldes que entretanto adelantaban sus 
planes para destruir la libertad y entronizar 
el despotismo. Es escandaloso ver á un R ey 
cunstitucionai buscando medios de salvación 
para una horda de a-esinos, abogando por 
ellos, y constituyéndose mediador entre Ja 
mcion que por un esceso de generosidad lo 
Itizo R ey , y entre los enemigos mas encar­
nizados de esta misma nación =  La segun­
da nota envolvía un mortífero veneno. Se 
pretendía en ella justificar Ja exiciaJ conduc­
ta ds los conspiradores, dando á entender 
que«l Palacio se había sublebado porque una, 
íaccion anárquica amenazaba la vida del R ey. 
¡Atroz calumnia! ¿Dónde existen las prue­
bas que puedan d ir siquiera visos de vero­
similitud á tan desatinado aserto? E l R ey 
sabe muy bien que ninguna naci o del mundo 
hubiera sufrido una centésima parte de lo 
que él seducido ha bccho sufrir á España , pe-

..... acaso los remordimientos abultarían los
peligros; llegamos al desengaño: Ja que se 
llamaba facción anárquica es la vencedora; ¿y  
cuando ha estado la vida del Rey mas segura 
que al presente que la guardan y d.'fienden
Jos hombres libres.....  los milicianos en unión
con-los militares d.’ l ejército vencedor? Nun­
ca _  La segunda parte de esta nota es aun
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m s  peregrina. Dijo el R ey a  que eo el ca­
so de que no se garantizase su vida quedaba 
disuelto el pacto social f y  él en disposición 
de usar de sus derechos v> ¿qué derechos? 
jPues acaso disuelto el pacto le quedan al 
Rey algunos derechos? Éstos son delirios de 
una imaginación acalorada por las sugestio­
nes de hombres pérfidos cual Burgos y otros 
de su calaña. En el tiempo de Felipe II pu­
dieron producir efecto las voces los derechos 
del Rey y los derechos de la Inquisición.... ¡os 
derechos de los señores.... y  los deberes de los 
v a s a l lo s pero al presente, cuando tamo se 
han propagado las luces de la filosofía, ei pue­
blo e.1 el que señala al Rey y á todos los 
individuos de la sociedad los der^choü y los 
debetes. E l pacto social que liga .il pueblo 
con el monarca y al tnonaica con el pueblo^
£Í llega á verse roto.....  en el mismo acto
desaparecen todos los derechos de que el R ey 
gi.aaba como gefe dd  estado: queda el R ey 
en la misma categoría de cualquiera otro ciu­
dadano 5 esta» sen verdades eternas recono­
cidas por ttdos los políticos del mundo ci­
vilizado. Is'o hay quien las desconozca poc 
mas que preieiTdan dtsfiguiarlas los luaqyia- 
belistas, ios sectarios de la titania.

La tercera nota es una inculpacicn ma­
liciosa al ínclito R ie g o , de t uien diji S M. 
que no debió haber vuelto á Rüadiid tino ctn 
el carácter de m ilitar, que debió haber *b*
tenidp. ijc5x.cia R e s ) , y qitv- b-bia lutkdo
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de usurpar el mando á las autoridades. = -  
E l general Riego como di^>.uiado pudo vol­
ver á la corte sin semejante licencia j y co­
mo miljrar y como ciudadano debió correr, 
como en efecto cotrió á las filas de los li­
bres cuando reía peligrar las libertades pa­
trias. jEstaria de ver que el héroe de las 
Cabezas, el que rompió Jas cadenas del des­
potismo, y dió libertad á la patria, se hu­
biera estado pasivo, cuando veia que la obra 
de sus manos se desplomaba á Jos golpes da 
un R ey seducido y de la horda de asesi-

......  de esclavos viles que le rodeaba Ira
Por la última nota dijo S. M. que deseaba 
saber cómo pensaba el Con.«ejo. =  j Y  cuál 
seria el objeto de esta pregunta? £ 1 Conse­
jo  debía pensar consiitucionalmente , y por 
tanto ia pregunta era supéiflua; pero aun 
cuando pensase en contrario, su pensar im­
portaría á la nación un bledo, pues en no 
reconociendo su auiorúlad, como en efecto 
no reconocerá ninguna que esceda de los lí­
mites de la Constitución , asunto concluido.

En este estado de cosas corrió la voz 
en la tarde del 6 de que los cuatro bata- 
Jicnes dei Pardo habían abanzódo hasta Ja 
puerta de Hierro , y  trataban de inter­
narse en Madrid. Sin embargo no se to­
maron las disposiciones Convenientes para 
observarlos , ni se cuidó de las puertas, que 
Ja traición Jes franqueó , pues en aquella 
noche se internaron siu obstáculo alguno has-
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ta nuestros puestos; siendo digno de notar­
se que en I i  misma noche había dicho en 
todos los puntos el Teniente-rey que n in- 
giin peligro había; y que ¿por qué no se 
entregaban alde'=canso? Üna casu'aiidaJ dib 
á conocer al ejército de ios hombres Ubres, 
que los esclavos estaban á su inmediación. 
Una patrulla del batallón Sagrado , manda­
da por el ex-guardia Di Agustín Miró en­
contró al enemigo en la caije de la Luna, 
le hizo fuego ; y le obligó á rerrncedeu 
Cuando iba en retirada se encontró con una 
compañía que parece llevaba el objeto de 
atacar á los patriotas de la plaza de santo 
Domingo y sin conocerse principi.iron á tir> .s, 
y se hicieron un fuegoinuy vivo, que sirvió pa­
ra avisar á todos los puntos de que el enemigo 
estaba cerca. Las columnas bajaron por ia cu- 
lie de Tudescos á la de J  .cjmeirezo , pe­
ro cuatro batallones temieron á un solo cente­
nar de libres que ellos apeilidiban , y  con 
tazón , Comuneros , y retrocediendo al Pos­
tigo de S. Martin cruzaron la calle del Are­
nal para dar el ataque a la Plaza.

Aquí es preciso hablar con la debida se­
paración de lo que ocurrió en cada uno de 
las puntos mencionados.

P L A Z A  M AYO R.

E l brigadier don Juan  Palarea que ha­
bía pecmaoecidu incanjable en las fíias de
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Ha calíe cort la pláza marrará i  la pouí*-
lidad la inminencia déi rievgH,. pues rec^> 
gíó la descarga que á su paso hizo mor­
der la lierra á aquellos tantas veces inven­
cibles , y ios imberbes c32?>dore'« eriTjsrran- 
do sus bayonetas y cargar do Mim d ’3ta- 
mt^re decidieron la ru¡na d d  de^^otismo 
y arrancaron á sus erguidos coliUiirloS d  
laurel mas inm:-rcesible á que íamás pudó 
aspirarse j y c»m la punta de su acuíO con— 
lovieron , rechazaren y confundieion á sus 
altivos y sdeiantüdo:. ailvct-ariof aurtqlí*? su ­
friendo una pérdida coiu idcrí.ble v doloroí A 
á la pa tr ia— La columna que nracab.i p< r 
la calle de la Amargura logiA fn t trduc ir ’e 
tanto que á stt prlmeía de^rarga t  !>ó el va­
liente granadero Ranero que fo-m-ca en ¡hs 
gr.-das del puUico de las carás de la panr.de- 
ría^ pero su audScia fué bien pri n:o contenida 
y ca.stigada y despueft de un fuego hornl 'e 
qued.aton rechazados y b-^tidos. lgu.il ; i ie t -  
te sufrieron ios que atacaron por e! cu 
jon del Infierno^ á p-íar  cWl fuego ter r iHe 
que h ic ieron ,  que puede gradu-a ifc por !ó 
acribiltadoí que han quedado b s punt»ie.« de 
una obra que .se IviMaróo irneriTitdW'^ =r: Los 
ilusos que creyeron su vicroíía ci..rt t , y que 
eo efect») hígriron a'-orhsv pt'r lo' tres p u n ­
tos , en un mi memo vieron artebatar.seieá 
el triunfo oor el lieridMnw de 'fd^j ínJiii 't- 
düo dé la heróica Milicia xrr V' i; mentí- fué 
c r i t ico ;  la libertad e^tuv , t. da entera en
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írerf4os muchos hombre* y  ,cabaI/os=rCon- 
yencido su gefe de que era inútil permane­
cer en aquel punto situó el escuadrón en la 
.calle de Atocha inmediato á la plazuela del 

f destacando guerrillas en todas direc­
ciones que cubrieron su pf'sicioo , y esta­
bleciendo comunicaciones con el terete ba­
tallón de la Milicia nacional que estaba si­
tuado en la plaza de Antón Martin p.ira pre-  ̂
venir el ataque que los enemigos-pudieran 
intentar por la calle de CarretaSi-

Lo* enemigos se* vitfton obligc^dos á re­
plegarse á la Puerta ,dtíl S o l, dejando las ca- ■ 
lies pi,r donde habían atacado cubiertas de 
piuertos y heridos.-El brigadier Palarea quiso 
salir de la plaza con dos compañías de caza- 
doies y granaderos y con una pieza de ar­
tillería ; pero el Comandante de* esta arma 
no se atrevió á separar un cafion que le pe­
dia de aquel punto que'le estaba destinado, 
y en que no estaba Palatea feconocido pop 
fiefe=z Llegó en e^te tiempo á la plaza Mayo.c 
* Arudanle don Santiago Vigo con érdea 
el genertl Morillo para que se reconociese 

por sefc de aquel punto*! gefq de mas gra? ■ 
duaeioh que ¿e'ipresenta.se en él- Entonce* 
quiso Palarea que se encárgale del raan^o-:^^: 
® brigadier d .n Luis del Aguila ; perp'es- •,> 

 ̂ reconociend-1 *n Palarea - mHyor .a ri^ -- ' 
giieti d reusó dicho mrpdo y ' quedó á las * 

denes. de. Palarea , y encargado de defen- ' 
la pane :oq.cidenuI. de la plaza; y . 'e f

'■H

i r

J
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COI— Este gcneíal apTctA fás disposiciones 
de Palaréa y dete: minó'qire ias dos pWzas 
que había ttaldo del parque saliesen ccn !a 
segunda cooipafiía de granaderos y la pri­
mera de cazadores de ’la milicjá nzc'mi?A ba­
jo sus órdenes inmediatas por la tállé Ma­
yor, quedando Palarea encargado de atacaí 
por la derecha con Ja tercera rtmpafiía de 
granaderos á ca^go dp don Juan  IVTugui- 
To, con una mirad de' la se^ n d a  de caza­
dores y con el escuadrón de ' caballería del 
Trincipe. Palarea devia atacar por la c?.Ue 
de Carretas y obrar según fas circunstan­
cias: tenia que dar un gran rodeó y en­
tretanto el general B-illestems colccó las dos 
piezas en la calle Máyot alineándolas con 
h  deserabccadura de la calle' de Boteros, 
en do'n’de las compañías de milicias aguar­
daban formadas en columna. Lb^ gúa-rdi^s 
formaron s u ' columna desataque frente 
al correo y  abanicaron áT e'sttépito de sqi 
vandas de lambor^'sj ptcd'i|árído, vivas ql R e^ 
ibsoj.utQ'. La 'compañía de cázaapres'de la 
milicia nacional >bátlzó* lariji'Bien á en^óq- 
Uarios en la calle M ayor pbr los portajes de 
roperos,JmÍ,Vn(rás jas piezas V  di.spo¡j¡ati á 
^ace’r fuego’- r -  -
' Interin Coñferéociábá el ^t,neral. Bailes- 
fetos con el' brigadier' Paíarea, y en Jqs 
móme’n V - "*—  ̂
en
■ poit-Íí-'^ei
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gunas m edidti Su digno compafiero B ií
llesteros-acudió al momento y  loa doa valien- 
tes se hicieron nonot mutuamente —  Ba- 
ílesterbs con ia bizíiiria que le carüCteríza 
supo apreciar Jos semimientoa de su herma-

patriotas veian con an­
siedad disputarle el peligro: todos querían 
llevarse hacia’ sí la bala que pudiera arre- 
batac a la Patria tan interesantes vidas. Con 

ar^csiraban el riesgo topez Pinto i  
.Creases,- y  otros que anhelaban sobresalir 
entre los valientes. Empeño’ temerario en 

 ̂ aquel día y entre Jalea hombres, pero que 
él aspirar á é* los hon.a en. grado heróico.

V columna de los Guardias era impo­
nente, y iPilitat'memebabi.indo,-mucho masque ' 
sufinente para ti aiaijué sj la,causa porque 
lo arrostraban ño hubiese sido tan ¡criminal, 

I? ®^M^fdaban no’ hubiesen si-
c.,n.>Gen el' precíq de U'^ 

líb tn .d . Lds descargas. 4e la arfiiiería fue-
v S í , f ' ; ' . ' Í P “ 2í?.''? h *  H».,fuego terrible 4e 
íifsi ena por fortuna maj dirigido—  El grito 
sag^do ’ de;
fjtao», r«..n; ba en J u i l a s  tfe Xbs lib-esll 

descarga’, y/un gríto’lgual.era 
ej ay que exaJaban ai sentir ;/a h,erida del 
plC*m,o. La fprmida^ble Columna' desapareció 
antes qué'el búmo, y'¿os .veteranos déldes- 
potismo; no 'üsaha/i asW at en, rodo efp/afl' 
de la a a i .  n;— ' Repiiieron'sín'emÍD^Vgo 
tro .nV,_^.a;^reseq

« *
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DO dando una gran ¿uertiHa por el flanco 
pasando por deiante de Us iibcerias que hay 
en las cobachuelas — > Quizá fundaron algún 
tnutnento de ilusión en et silencio de loa 
P a t r io t a s .I fS l  fuego enemigo era granado 
y  una bala cortó el lanza-fuego de una pie­
za ; pero el retardo fue aun mas aciago pa­
ra los ilusos. Las descargas de la artilleria 
fueron certeras y  ya no les quedó deseos 
de volver al ataque— Conocióse en breve 
que buscaban abrigo, y que intentaban su re­
tirada por la caüe del arenal con direc­
ción ai Palacio, y . en efecto lo anunció 
asi seguidamente el fuego de la compañía 
de granaderos que situada junto á san C i ­
nes y en las desembocadoras de las calles 
de las lleras y de las fuentes cubrían el 
flanco de la artillería. Su fuga fue tan ve­
loz y  precipitada que no hubo lugar para 
que bajase una pieza á. cortarles á san C i­
nes,' ni Ja corta fuerza alli situada pudo 
ser reforzada. £ 1  heroísmo suplió al nú­
mero.— -L as de.scargas, y la bizarría de 
aquel puñado de . valientes . á quienes los 
conspiradores apellidaban soldados de,papel, 
fue tal que toda la gran columna hubo de 
variar de dirección y  ̂ renunciar á pasar an • 
te ellos y dió la vuelta .por la plaza de 
san Martin para ganar el pociillo de la Pla­
za del oriente. ^  E l 'valiente Capitán Mó­
tente fue empero herido, y también el b i- 
qarro cazadoc ibaicol^.y Olios de sus com-
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P^Ót'rus, los cuilpí maMífiendo solo á la suer-. 
fe 'jm; las ioipedia el nodec seguir batien- 
^o-e, cxaUíbaii hasta ti ultimo punto el at-» 
d-vi: de sus compañeros con el entusiasmo 
y  fa vehi'tBcncia de los discursos que I *  
tiuigidn Todo el que podía , iba á teñir 

señal en la sangre heroica que co­
rría pura no perder  ̂ de vií.ta el deber de 
vengüíla y hubo cuadro de patriotismo y de 
exaltación que ni entre soldados de Maren- 
go se vieron jamas. Lección á los déspotas.--? 
iín fuego perdió su caballo junto á san 
Gilíes el valiente coronel Seoane.

En el uiiimo periodo del ataqne de los 
faccioso.s, el brigadier Palarea baj.iba por 
la calle de Carretas, pero no pudo pene­
trar per la puerta del Sol porque se lo im­
pidió el Jueg-' que hat;i.-n los libres en la 
ralle mayor, y no Je fué posible cargar .so­
bre- la retaguardia de los e'ciavos. Cuan­
do pudo cargar ya estaban ellos demasia­
do lejos, y. . .  .harto feos les parecían lo* 
patriotas para que se agualdasen á verlos 
do cerca. Ofn ial habn ( tal vez no sena tís—‘ 
p?ñol, pero tal vez habría' sido de los mas' 
eficaces | ara la seüuccion') que, con tubo* 
sea dicho, arrojó la espada, morrión, ^ uni­
forme, y en c->mísa corrió tanto que aun 
que Sd le buscó inmediatamente en la oelle 
de las lleras donde se esicondió no pudo sec 
babido. Su.s despojos existen —

■ Los que tratarían d&fiuiriporla'-ealle d«
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r i d ^ d ^ d r  Palada hubie.a p o d M ^ P -

I c K a ,  ,cda e. f.u.o ': ; J í J - ^ o ^ T a l i o ,

E ; t “ r v ; £ ” 3 ¿ " "

í r ; : r . ' " :

' " do"  gloria dal poeblo de Madrid d i,-
frutó hasra el bello seío. feo ™ ^ .o  del fneg ^
acudían las patriotas a d»t de 
#me se batían, y en los patajes de m a líe s  
lo  se las vela animar j  escitai el entusias- 
®  o por la libertad a los que no neces.tan
de otro impulso que el de su ^
jado con el fuego sagrado de amor a la  Pait a.
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cubi t ” V*."' ' ’ ’’ .  ‘ “ Í -*
‘l™  de Kran^H?® t  ^ ^ «d>vete» (casi to­
ab an  cL,T, 17
*os y IlevandAtA recogiendo muet-

des abfnsé e, « “ 7 '^ '”"’^ " '“ “>» "•> ''-  

Jacú, p „. 1 ,  caifa M ayo.' Y  ? :

*aron del ’  P^t^iotas comes-
¡ '^ p u ia c fo ,r d ?  r ' '  -  lasinfames
bufan C b i L n  fd 

«o.idad dependí f  ^  ^
ínigos de ia ^^.'«m enaa de Jos ene*

que a c u s ís  f i  
nes republicanas , „_ .w V  
contestacion « 17  para, siempre esta
«ujcto después
producir todo e í  1 1^ 0  "de" l“
querer de i , * • ”  irritación, al

•̂do sus cu = ”  hablan umi-
'O en el m eotnprottieieclc: pe-
-’ ^la e ,tb ” " 7 " ' “  ' “ 'i -
blaueo . 7  «•> pafiu.lo
podido “ ■ h'-bian
»an sebee !   ̂  '<“ oau-

de la f nsuf ' ' " “ - “ ■ " -w® la ^ns,urrefri,on.
"le S îrt'  ̂ n̂ ít̂ /rte-o.

r^ K h a d ic h o  „ e  la pauulia manduda pp, «i e*
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IS ¿üardi» de Gorpt Miró fuela primera que 
fompió el fuego que causó la alarma en 
lodos los puestos. Esta ocurrencia preservó de 
una sorpresa al batallón sagtado, cuyqs indivi­
duos cocrieróni lodos á las armas y cubrieron 
las avenidas con fuertes destacamentos. Los 
guardias después que se batieron unos con 
otros, junto al banco nacional ,■ llegaron á 
la inmediaLÍon de la plaza de samo Do- 
^ in gO j perO'no' osaron atacar y se dirigie- 
á la Plaza mayor. Oria partida les 
hizo siete prisioneros. Y  uno de los indi­
viduos del. batallón, Ñ .Encioillas saldado 
que fue de la columna de Riego,-hizo pri­
sionero al comandante de los facciosos Mon, 
y  desptec 6 generalmente seis onzas de oto 
y  una repetición que le ofrecía para que 
le dejase en libertad-— - E l  teniente gene* 
yaj .don Miguel de Álava se presentó en la 
•Plaza de samo Domingo y empezó á dac 
las ordenes -convenientes. E l general Morillo 
crobió á aquel pumo dos compañías 'del 
fegimiento de infantería de Fernando YH . 
un etepadron del de caballería de Aiman- 
sa, una pieza de artillería y cuatro orde­
nanzas de la milicia nacional de caballería. 
Entre tanto ya estaban los facciosos atacando 
lia Plaza m ayor: el batallón sagrado reforzó 
>us aba.nzadas de la Plaza de oriente y pron­
to , lubierpn estas el gusto de ver que los 
guardias dispersos cociian á rtfugiacóe en 
PalwiOj. á los cuales hicieron un fuego’
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temblé, to s  gwítdia» de Paíacío adelanta- 
ron un fuerte destácanienro que ocupó urt 
aitiiio y desde alü hicieron un fuego vi- 
visimo .protegiendo la retirada de los de U 
^laza-.mayor. Entonce» fueron heridos varios 
ir'atriotas y entre ellos el anciano Riballs tan 
entusiasta camo sereno. Los Patriotas aban- 
Raron á circumbalar á palacio á pesar del 
usgo que se les hacía por la» ventanas del 

piso bajo 5 pero, situados á medio tiro de fu- 
*il de Ja puerta del Príncipe, entonces ya 
no osó asomar la frenética servidumbre que 
CT el día 50 cabria las ventanas animando á 
Jos asesinos. ¡ A h ! en aquel dia no habla balas- 
Los Patiiétás á pesar de su heróica exalta- 
c ien , del entusiasmo del triunfo, y de I3 
irritación Que dévieran sentir, dieron enton­
ces ia prueba mas positiva á sus calumnia­
dores de los puros sentimientos de su cora-
2on ; respetaron con sus armas el palacio déi 
K ey.

Apareció entonces el pañuelo blanco, y  es- 
íes héroes á quienes ya no podían hacer 
íesistencia las gavillas batidas,-hicieron alto. 

r a r t id i que organizó don Vicente Beltran 
de L is ,

AI mismo tiempo que tenían lugar estó» 
aeontecimienios, una partida de patriotas ar­
mada y  municionada por don Vicente Bsf- 
tran de L is ,  en que también se enconitaba 
*u hermano don Manuel se dirigió hacia la» 
vistillas de S. Francisco donde á las iome»
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r ; ^ r r t a : 7 : : r r u t s . a ^

PatQue de AttUlcfid'
AIU estaba^ei Capitán general de esta 

ocovin ia don P ab l.  MotiHo de q«.c« n.u- 
■ desconfiaban y del ,« e  bab.a . e h ™ «  ■ 

,e ,  presunciones de ,u e  no <>b'aba co. d .
c»8i->n en favut de U causa de
Producto eran ebtas "^Vei mo-

. - H - o s U d i c a d < . ^

r „ : u e 7 ; r 6 7 U  debía. O r .a  ^

L spues  habUren.os. —  En el -« m e  >nju's 
„ „  en que se oyeron los
disparó la patrnlir 1“ '  “ ¿ " ,,e s
la  calle d e  la L ona, cornenon doS oficrales
desde la plaaa de ‘

X ia  de que,loa guardias hawan 
Madrid y se-cataban tiroieandn.con la* aban 
“ d 7  del batallón sagrado Fue- « u y  o r t -  
( .inal.ln .coTBesiactonque dló so ‘
r e s t o s  dos Patrio tas ."V m ds. ( le s  d . ¡o )a o «
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fior el capitán Conde de Torre>a1ta, que 
por la puerta trasera venia con el mismo 
objeto- Pero nuestra tropa con un vivo fue­
go de fu«il obligó al enemigo á retirarse de 
nuevo á palacio.

Entretanto amaneció y un batallen de 
los que existían en Palacio atacó el Parque. 
Nuestra artilierta hizo entonces un fuego 
tan vivo y acertado, que los desordenó y 
obligó á xttirarse precipitadamente al mis­
mo palacio: v ív a la  Constitución, repitieron 
entonces llenos de entusiasmo todos los li­
bres que existían en el Parque. En sus sem­
blantes se vela pintado el jubilo mas esce- 
sivo.

A oinguno de los Patriotas considera­
mos dignos de particular elogio porque to-* 
dos corrieron á los riesgos á porfía: todos, 
presentaban la fortaleza de Leonidaf en las. 
Termopilas: todos eran fuertes muros con­
tra los ataques de los esclavos; pero en este 
lugar devemos hacer mención de lo que hi­
zo el aban lerado del 2 .°  batallón de la 
M iikia Nacional D. Francisco Delgado. 
Cuando los enemigos atacaron el Parque se 
adelantó hacia ellos solo con ocho granade­
ros de la piimera compañía: los cargó cu-an­
do se retiraban en desórden é hizo nueve 
prisioneros.

No hubo tiempo para que las tropas dtí 
Parque cargasen sobre los facciosos porque 
a^penas se pusieron estes en fuga pcecipi-
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tada, se presentó nn P.iflatí)entar!o gritando 
á nombre dei Rey *’ que csssn los fuegos y  
que vasa á palacio el general Murillo^pues 
peligra la vida de S , M. ,, Kl general pre­
guntó si los guardias rendim las armas, y 
habiendo contestado el parlamentario que no, 
entonces el G enetjl envió á Palacio aí Co­
ronel del regimiento del Infante Ü. Carlos 
al Capitán de Artillería D, Ignacio í.opea 
Pinto y otros oficiales á decir al Rey que 
lodos los liberales estaban prontos á defender 
su sagrada Persona^ pero era preciso que los 
guardias rindiesm las armas al momento ,f 
Cesaron entonces los fuegtj'n y á poco rato 
volvieron ios comisionados diciendo, en alta 
voz porque asi lo mandó el General.
“  Que el Rey estaba p'^onto á hacer cuanto [■. 
fuese conducente á la felicidad del pueblo .Es-- r 
p año l; pero que cesasen las hostilidades y  p 
qus se nombrasen personas que fuesen á tra­
tar con S. M. „  Cc.'aroa en efecto ios fue­
gos en todos ios puntos.

Nota. La urgencia de publicar nuestro 
papel nos obliga á suspender e-ta relación, 
que continuaremos muy en breve. Hemos pro­
curado referir los hechos con exactitud; si 
alguien nos convence de haber padecido equi­
vocaciones, las corregiremos al instante,
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